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LOS KALATHOI DE AZAILA, SOPORTE DE UN ESTILO 
DECORATIVO DE LA CERÁMICA IBÉRICA CON ESCENAS 

Elena Maestro Zaldívar
Universidad de Zaragoza*

A la hora de realizar cualquier estudio sobre cerámica ibérica decorada, resulta 
imprescindible hacer referencia a los materiales procedentes del yacimiento de 
El Cabezo de Alcalá de Azaila (Teruel), entre otras cuestiones, por ser uno de 
los primeros conjuntos de esta producción en ser reconocidos por la comunidad 
científi ca y ser atribuidos a los Íberos.1 En particular, merecen atención prefe-
rente los kalathoi decorados con programas iconográfi cos singulares, diferen-
ciados por su disparidad temática y protagonizados por enigmáticos personajes 
masculinos.2 

Independientemente de la desigual atención otorgada por parte de los es-
pecialistas a cada uno de los recipientes, estos constituyen, junto con la pro-
ducción de otros dos yacimientos bajoaragoneses,3 el soporte de unos de los 

* Grupo de Investiación URBS, HUM-09, Departamento de Ciencias de la Antigüedad (Pre-
historia), Facultad de Filosofía y Letras, Instituto Universitario de Ciencias Ambientales (IUCA), 
Universidad de Zaragoza, emaestro@unizar.es.
1 Los hermanos Gascón de Gotor son los primeros estudiosos y pioneros en clasifi car las cerá-
micas procedentes de Azaila como ibéricas, tal como lo manifi estan en el primer capítulo: A. 
Gascón de Gotor, P. Gascón de Gotor, Guía artística, monumental e histórica de Zaragoza, Zara-
goza 1890-1891; M. Beltrán Lloris, Arqueología e Historia de las ciudades antiguas del Cabezo de 
Alcalá de Azaila (Teruel), Zaragoza 1976, 7 y 19; E. Maestro Zaldívar, «La investigación sobre 
los Íberos en tiempos de Joaquín Costa (1846-1911)», Zaragoza 2014, 469, nota 17.
2 J. Cabré, Cerámica de Azaila. Museos de Madrid, Barcelona y Zaragoza, CVH, Madrid 
1944, 65-66, fi g. 46, lám. 32; M. Beltrán Lloris, Arqueología e Historia, 281-283, fi g. 75; E. 
Maestro Zaldívar, Cerámica ibérica decorada con fi gura humana, Zaragoza 1989, 50-53, fi g. 5; 
E. Maestro Zaldívar, «Las armas en la cerámica ibérica aragonesa», Coloquio Internacional De 
armas, de hombres y de dioses. El papel de las armas en la conquista romana de la península Ibérica, 
Casa de Velázquez (Madrid, noviembre de 2009), Gladius XXX (2010), 213-240, esp. 224-227. 
3 La producción de esta comarca no se circunscribe exclusivamente a estos tres yacimientos 
base de este estilo, puesto que existen materiales procedentes de otros tres asentamientos 
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estilos decorativos de la cerámica decorada con fi gura humana, designado en 
un primer momento como «estilo Azaila», para ir modifi cando su denomina-
ción a medida que aparecen nuevos registros, como «estilo Azaila-Alloza» y por 
último, «estilo Azaila-Alloza-Alcorisa».4

Estilo caracterizado por la ubicación geográfi ca de los asentamientos en los 
que se documenta, el Bajo Aragón turolense; por ser el kalathos el sostén prefe-
rido y por su cronología tardía. Sin embargo, son otras las peculiaridades que le 
proporcionan la identidad de grupo aludida, como la utilización predominante 
de la tinta plana; la falta de movimiento en las secuencias, aunque este rasgo 
distintivo no aparece en todo el conjunto, siendo exclusivo de los kalathoi de 
Azaila y Alcorisa y no de los de Alloza. Peculiaridades a las que hay que añadir 
la práctica ausencia de detalles en la indumentaria de los personajes y la coin-
cidencia en la trama de algunas secuencias, sin olvidar la complejidad y exube-
rancia de los motivos vegetales y animales utilizados en la ornamentación que 
enmarcan, por no decir, que envuelven a los protagonistas. 

De estas vasijas, la más destacada por su originalidad y heterogeneidad te-
máticas es el kalathos en cuya decoración ocupa un lugar destacado un varón 
que guía una yunta de bueyes en actitud de arar la tierra, enmarcado por otras 
dos secuencias de diferente argumento; a su izquierda, dos varones en pie, sepa-
rados por un motivo aparentemente vegetal, se disponen uno enfrente del otro 
con los brazos y manos diestros levantados en actitud de saludo; y a su derecha, 
un caballero con lanza en ristre se enfrenta a un jabalí acosado por unos car-
niceros.5 Ambas escenas, personajes afrontados y jinete, aparecen duplicadas 
verticalmente, una en la parte superior del friso y otra en la inferior.6

no clasifi cables en él, E. Maestro Zaldívar, «Escenas y protagonistas de la cerámica ibérica 
aragonesa», Salduie 13-14 (e. p.).
4 Maestro Zaldívar, Las armas, 213-240. 
5 Hasta el momento, el único caso de repetición del mismo programa iconográfi co plas-
mado casi de idéntica forma en dos recipientes de igual morfología, Maestro Zaldívar, 1989, 
50-53, fi g. 5; 60-63, fi g. 9; M. Beltrán Lloris, Los Íberos en Aragón, Zaragoza 1996, 162, 
fi gs. 139, 152 y 164; C. Aranegui, «Personaje con arado en la cerámica ibérica (ss. II-I a. C.). 
Del mito al rito», Mèlanges C. Domergue 2, Pallas 50 (1999), 109-120; C. Aranegui, «Arte 
Ibérico en la Edetania», Arte Ibérico en la España Mediterránea, Alicante 2007, 174, nota 4, 
fi g. 17; Maestro Zaldívar, Las armas, 219-220, fi g. 2; pp. 224-225, fi g. 8; pp. 234; Maestro 
Zaldívar, Escenas y protagonistas.
6 Recurso estilístico utilizado en algunas piezas del grupo y rasgo distintivo no sólo de la 
decoración de algunas vasijas sino también de los programas decorativos de estelas bajoa-
ragonesas y del Monumento de La Vispesa, Maestro Zaldívar, Las armas, 236; Maestro 
Zaldívar, Escenas y protagonistas.
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Este programa, estructurado a modo de retablo de tres calles, limitado su-
perior e inferiormente por banda y fi letes horizontales, está rodeado por un 
abigarrado conjunto en el que diferentes aves y diversos elementos vegetales 
completan la ornamentación, contribuyen a conferir el rasgo de exclusividad a 
la vasija y determinan que este kalathos se convierta en el canon de una de las 
categorías temáticas de la producción aragonesa y de la totalidad de esta clase 
cerámica (fi g. 1).7

Si las cualidades formales y argumentales enumeradas lo convierten en uni-
cum, no menos singulares son las hipótesis propuestas en relación con su signi-
fi cado, bien referidas de manera pormenorizada a cada escena, bien alusivas a 
la globalidad del friso. 

La máxima singularidad temática e interpretativa recae en el campesino, 
cuya fi gura, además de propiciar la idea de fertilidad de la tierra, se identifi ca 
con el labrador mítico, delimitador del territorio e iniciador de la vida en socie-
dad como georgos civilizador que defi ende las bondades del entorno campesino 
en contraposición al mundo salvaje. Igualmente, es remarcable la inexistencia 
en el ámbito ibérico de representaciones similares tanto en envases cerámicos 
como en otros soportes, escultóricos o monetales, mientras que de las otras dos 
escenas hay ejemplos análogos, tanto vasculares como en relieve.8

Así, la escena de los varones afrontados, la única representada en los tres 
asentamientos pertenecientes a este estilo, ofrece diversas posibilidades inter-
pretativas, desde las lúdicas a las religiosas pasando por las de carácter político: 
una danza festiva; un momento destacado de un combate pugilístico; sacerdo-
tes dirigiéndose a la divinidad u ofrenda de libación realizada por una pareja de 
orantes varones e incluso la escenifi cación de un pacto entre los representantes 
de diferentes identidades. Documentada también en otro fragmento cerámico 
procedente del yacimiento de El Cerro de Los Santos (Montealegre del Cas-
tillo, Albacete), muestra ciertas similitudes formales con la protagonizada por 
dos varones oferentes de un capitel procedente del santuario de Las Atalayuelas 
(Fuerte del Rey y Torredelcampo, Jaén).9 

7 De acuerdo con la propuesta de categorías temáticas, que realizamos para las produc-
ciones aragonesas, Maestro Zaldívar, Escenas y protagonistas.
8 Maestro Zaldívar, Las armas, 234-236; Escenas y protagonistas. Sin embargo, exis-
ten paralelos en producciones aquitanas de la Primera Edad del Hierro tanto del labrador 
como de los personajes afrontados, que estamos estudiando: Maestro Zaldívar, Escenas y 
protagonistas. 
9 Maestro Zaldívar, Cerámica ibérica decorada, 322-324, fi g. 117-b; Maestro Zaldívar, 
Escenas y protagonistas.



580 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

Fig. 1. Kalathos decorado con escenas procedente de
El Cabezo de Alcalá de Azaila (Teruel), según J. Cabré. 
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Mientras, la composición de los cazadores a caballo es frecuente y un argu-
mento recurrente en las dos etapas de desarrollo de esta producción cerámica 
en diferentes asentamientos, independientemente de su estilo; taller de proce-
dencia; técnicas utilizadas en la aplicación de la pintura; mayor o menor soltura 
y habilidad del artista; animal cazado y actitud del cazador. De igual manera 
que las anteriores, con diversas propuestas de signifi cado: puesta en escena de 
una actividad de prestigio; rito de paso de la adolescencia; representación del 
triunfo de la vida sobre la muerte; alegoría de la Naturaleza o recompensa 
mediante el esfuerzo de la actividad cinegética al conferirle a esta un valor 
religioso y místico.10 

A estas posibilidades hay que sumar la versión propuesta para la totalidad 
del friso en la que en una asociación nada casual de los distintos personajes, se 
plasma una compleja alegoría mitológico-religiosa propia de una sociedad cam-
pesina que gira en torno a la fi gura del labrador, de mayor tamaño que el resto 
y la única no repetida en la composición. Convertido de esta manera en el eje 
del programa iconográfi co, rodeado de aves, se manifi esta como divinidad ce-
leste, dominador de la luz y de la oscuridad. Entretanto que en la escena de los 
personajes afrontados, se erige en soberano garante de los pactos de su ciudad y, 
por último, en la secuencia de la caza del jabalí asume la personalidad del héroe 
equitans, guerrero y protector de la urbe, de su población y de su territorio.11

Por lo expuesto, la decoración de este recipiente posibilita realizar una serie 
de consideraciones en relación con la cerámica ibérica decorada con escenas, 
como discernir entre estilo, taller y pintor12 que en el caso de la producción 
de la ciudad Azaila parece claro. Por una parte, sus vasijas con protagonistas 
masculinos son la base y ejemplo paradigmático de la defi nición de uno de los 
estilos de esta clase cerámica que ha ido aumentando sus prototipos con el paso 
del tiempo, cuestión que pone de manifi esto la pertenencia de productos de 
diferentes alfares a un mismo estilo.13 Por otra, en el mismo asentamiento exis-
ten producciones de diferente categoría y calidad, lo que invita a presuponer la 

10 Maestro Zaldívar, Las armas, 231-232; R. Olmos, T. Chapa, «El imaginario del joven 
en la Cultura Ibérica», Mélanges de la Casa de Velázquez 34-1 (2004), 43-84.
11 Maestro Zaldívar, Las armas, 234-235. 
12 T. Tortosa, Los estilos y grupos pictóricos de la cerámica ibérica fi gurada de la Contestania, 
Anejos del Archivo Español de Arqueología XXXVIII, Mérida 2006, 87-97; J. A. Santos, 
«Naturaleza y abstracción en la cerámica ibérica con decoración pintada fi gurada», Com-
plutum, 10, Vol., 21, Madrid, 2010, 145-168.
13 Beltrán Lloris, Los Íberos, 161-162; 166-167, fi gs. 153; 164.
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existencia de varios talleres en un sólo asentamiento, o varios decoradores en 
una misma factoría.

Sin embargo, la aparición de productos prácticamente iguales como sucede 
con los kalathoi de Azaila y Alcorisa, determina la presunción de diversas posi-
bilidades: la existencia de un taller central que comercializa su producción más 
allá del territorio de su ciudad; la imitación, en este caso la copia casi exacta, de 
los productos del alfar principal por parte de otros secundarios; la presencia en 
las diferentes ciudades de pintores itinerantes que decoran parte de la produc-
ción del taller local por encargo de determinados grupos de sociedad a partir 
de catálogos con diferentes programas y motivos en los que se plasman hazañas 
de héroes pretéritos; leyendas de carácter mítico; ceremonias festivas, conme-
morativas, religiosas o de carácter alegórico, que convierten a estos recipientes 
en vasos de memoria y símbolos de identidad.14 

 Gracias Miguel por la calidad, cantidad y honestidad de tu trabajo.

14 H. Uroz, Prácticas rituales, iconografía vascular y cultura material en Libisosa (Lezuza, 
Albacete). Nuevas aportaciones al Ibérico Final del Sudeste, Alicante 2012, 447-448; C. Ara-
negui, «La imagen ibérica con música: otro modo de narrar», Madrid 2014, 324.


